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    Si la Fuerza ha de estar equilibrada, entonces el mal jamás morirá… un artículo exclusivo que explica secretos jamás contados de la historia Sith.
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  Declaración


  Trabajamos en este artículo de Star Wars porque somos fans y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.


  Introducción
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  A lo largo de los milenios, los Sith han existido de muchas formas: como pueblo, como religión, como dictadura, como filosofía. Los Sith han estado al borde de la extinción una y otra vez, pero siempre han encontrado la manera de sobrevivir. Muchas veces se ha aplicado erróneamente el título de «último Lord Oscuro». Primero se pensó que el último era el Lord Oscuro Naga Sadow, derrotado por la República Galáctica en la Gran Guerra Hiperespacial 5000 años antes de la Batalla de Yavin. Mil años después, se consideró que el Jedi caído Exar Kun era el último de esta retorcida especie de usuarios del lado oscuro.


  Luego Darth Nihilus… luego Lord Kaan… luego Darth Vader.


  En palabras del erudito arcano Murk Lundi, los Sith, aunque a menudo derrotados, comprendieron y abrazaron plenamente un concepto fundamental que aseguraba su supervivencia y resurrección, una idea que la mayoría de los Jedi se negaban a aceptar.


  Simplemente, si la voluntad de la Fuerza exige equilibrio, entonces el mal nunca puede morir.


  PARTE UNO: Desde el principio


  
    «Es importante señalar que la palabra “Sith” aparece en los léxicos precorellianos como un término que significa “debido a” o, más claramente, “desde”. Sith ese momento, esperen, eso no es correcto [risas de los estudiantes]… desde ese momento, la palabra ha evolucionado con la fraseología corelliana para darnos expresiones muy útiles, como los improperios “¡Sithspit!” y “¡Sithspawn!” [risas de los estudiantes]».


    —Grabación de la conferencia de Las Series de Lundi, vol. 3: Origenes de la Dinastia Darth, Textos de Sonido.

  


  El término «Sith» se utilizaba antiguamente para describir a una variedad de seres y no siempre era sinónimo del lado oscuro. Originalmente, no solo eran una secta, sino una especie culta antes de ser sometida por los Jedi oscuros exiliados. El pueblo Sith, humanoides de color sangre, vivían una existencia aparentemente bárbara, aunque sorprendentemente armoniosa, en su mundo natal, Korriban. Los sacrificios conscientes a sus dioses, las comidas a base de sopa de sangre, un sistema de castas rígido y prejuicioso y las guerras entre naciones eran habituales en la cultura Sith. Estas prácticas bárbaras no se aceptaban como contrarias o antagónicas a la vida, sino como parte integrante de ella. La guerra era, literalmente, un concepto equiparable a la paz o la serenidad; conceptualmente, el pueblo Sith no diferenciaba, o no podía diferenciar, un estado del otro. En última instancia, solo había existencia.


  Algunos historiadores han especulado que las actitudes de los primeros Sith se debían a un encuentro prehistórico entre su especie y los seres vampíricos conocidos como los anzati. A Volfe Karkko, un raro Jedi anzati conocido por su prolongado estudio de uno de los escasos holocrones Sith del Templo Jedi, le gustaba recordar a sus compañeros Caballeros que los Anzati «recuerdan al primer Sith». Sin embargo, más allá de la anécdota, no hay pruebas sólidas que respalden esta teoría.


  Una peculiaridad del pueblo Sith era su tendencia innata a ser zurdos. Esto les llevó a crear el lanvarok, un arma montada en el antebrazo y adaptada estrictamente para su uso con la mano izquierda (los Señores Sith humanos crearon más tarde una versión para diestros). Los Sith de sangre pura también fueron desapareciendo progresivamente, ya que sus genes acabaron mezclándose alquímicamente con los de los Jedi oscuros humanoides. Incluso después de la fusión genética, el rígido sistema de castas de los Sith se mantuvo. Los sacerdotes y los guerreros, llamados Kissai y Massassi respectivamente, eran dos de las clases más destacadas. Más adelante en su historia, aquellos que ostentaban el elevado título de Lord Sith se hicieron relativamente comunes, pero en los 100.000 años de su existencia, los Sith solo tuvieron un monarca supremo.
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  El rey Adas, que gobernó casi 3000 años antes del surgimiento de la República Galáctica, era un ser enorme y majestuoso, envuelto en una imponente armadura de guerrero de ébano. Criado desde su juventud como un ser elegido debido al pigmento carbón de su piel, Adas demostró una gran inteligencia, destreza en la lucha y una tremenda aptitud para la magia Sith. Con su hacha de guerra forjada alquímicamente, Adas lideró la sangrienta unificación de las dispares naciones de Korriban y se convirtió en su indiscutible gobernante mundial. El pueblo Sith llegó a creer que el rey Adas era inmortal y que su reinado sería eterno.


  De hecho, Adas tenía casi trescientos años y se había ganado el título de Sith’ari (que significa «el Señor» o «señor supremo») cuando los invasores alienígenas llegaron a Korriban. Estos soldados rakatanos del llamado Imperio Infinito, seres deformes sensibles a la Fuerza, intentaron primero ganarse la confianza del rey Adas enseñándole a grabar su esencia en un dispositivo piramidal y mágico llamado holocrón. Pero los rakata pronto mostraron sus verdaderas intenciones e intentaron conquistar al pueblo Sith. Sin embargo, incluso a esa avanzada edad, el rey Sith se negó a rendirse sin luchar y presentó a los invasores su enorme hacha y la voluntad indomable de su pueblo. Los oscuros fueron derrotados, pero el rey dio su vida para asegurar la libertad de los Sith. Tras su muerte, el holocrón del rey Adas pasó a manos de su «Mano Oscura», su consejero de confianza y segundo al mando. Sin la influencia unificadora de Adas, las guerras volvieron a estallar por el dominio del pueblo Sith, y los combatientes reinantes reclamaron con arrogancia el título de Sith’ari, lo que acabó forzando el traslado de la capital Sith al planeta Ziost. Finalmente, casi dos milenios después de la muerte de Adas, pareció llegar por fin un sucesor adecuado para Adas. Conocidos en el espacio de la República como los Exiliados, los Jedi traidores derrotados en una guerra galáctica llamada la Oscuridad de los Cien Años llegaron a Korriban e intimidaron al pueblo Sith con sus asombrosas habilidades de la Fuerza, sus sables láser y su tecnología superior. Con la ayuda de la Mano Oscura del rey gobernante, estos Jen’jidai, como los llamaban los Sith, se ganaron la confianza del monarca Sith y lo destruyeron. Sin anticipar esta sorprendente secuencia de acontecimientos, el pueblo Sith concluyó que los Jedi oscuros eran dioses más poderosos incluso que el Sith’ari. Al otorgar a los exiliados el holocrón de Adas, comenzó el reinado del primer Jen’ari, o «Señor Oscuro» de los Sith. El último señor del Imperio Sith en poseer el holocrón de Adas fue Lord Garu, que murió en la época de la Gran Guerra Hiperespacial. El holocrón fue abandonado en el planeta Ashas Ree hasta que fue redescubierto siglos más tarde por el Jedi caído Freedon Nadd. Nadd lo utilizó para gobernar el planeta Onderon, donde las enseñanzas del rey Adas ayudaron a marcar el comienzo de una nueva era de oscuridad. Cuando los Jedi finalmente liberaron a Onderon del lado oscuro, se hicieron con el holocrón Sith y lo desterraron a un lugar donde, presumiblemente, nunca podría ser recuperado: bajo millones de toneladas de agua en un mundo poco conocido llamado Kodai.


  PARTE DOS: La Orden Mecrosa


  Inmediatamente después de su conquista del pueblo Sith (aproximadamente 7000 años antes de la Batalla de Yavin), unos cuantos exiliados advenedizos, ahora autoproclamados Lores Sith, regresaron al espacio de la República creyendo que podrían vengarse de sus enemigos Jedi con sus nuevos conocimientos de la magia Sith. Sin embargo, el ataque resultó prematuro y, en cambio, solo lograron revelar que algunos Jedi cismáticos habían encontrado un nuevo hogar y un pueblo al que gobernar fuera del espacio cartografiado de la República. Sin embargo, la verdadera magnitud de la amenaza Sith que acechaba en el espacio desconocido permaneció oculta durante milenios. Dos mil años más tarde, la Gran Guerra Hiperespacial demostró de forma indeleble a los Jedi lo peligrosos que podían ser los Lores Sith.


  La minuciosidad de los esfuerzos de exterminio de los Jedi tras esta primera guerra a gran escala contra los Sith fue criticada por muchos por haberse llevado a cabo con un entusiasmo que rivalizaba con una declaración de guerra total de los bothan. Sin embargo, las enseñanzas Sith sobrevivieron y, mil años después, estalló una nueva guerra, esta vez llamada la Gran Guerra Sith. Este conflicto se agrupó con una serie de importantes enfrentamientos relacionados con los Sith que se produjeron poco después: las Guerras Mandalorianas, la Guerra Civil Jedi y la Purga de las Nueve Casas.


  [image: ]


  La Orden Mecrosa fue el centro de la Purga. La orden comenzó con buenas intenciones. Surgida durante la Era Dinástica del sector Tapani, aproximadamente un cuarto de milenio antes de la Gran Guerra Sith, la Mecrosa comenzó como una orden de nobles de la Casa Mecetti que juraron proteger la casa contra ataques externos e insurrecciones. Durante los siguientes doscientos años, la Mecrosa prosperó desde su castillo en el planeta Nyssa, acumulando riqueza y erigiendo casas capitulares y fortalezas en los mundos Mecetti. Para ayudar en su cruzada, la orden también supervisó la creación de una elaborada red de espionaje. Se cree que las virtudes de la Orden Mecrosa se vieron comprometidas en algún momento durante este periodo de dos siglos. Los Jedi de la casa rival Pelagia insistían en que la fundadora de la orden, la vizcondesa Mireya, era la raíz de la corrupción Sith de Mecrosa.


  Cuando el gran Lord Mecetti Tritum XI se dio cuenta de que su casa se enfrentaba a una amenaza de endogamia, trató de introducir nueva sangre noble. En una de esas circunstancias tan comunes en las que hay que conciliar la política y el orgullo noble, Tritum buscó un pretendiente fuera de la región de Tapani, entre la nobleza de un mundo llamado Vjun. La vizcondesa Mireya de Vjun aportó a la Casa Mecetti no solo su noble linaje, sino también las enseñanzas Sith. Los rituales Sith se integraron sutilmente en los ritos y ceremonias de iniciación de Mecrosa, y pronto los «Lores» Sith de una raza muy diferente aterrorizaron el sector Tapani, asesinando a los líderes de las casas Tapani que parecían amenazar el poder de Mecetti e infectando a los Jedi de Pelagia con venenos Sith.


  La Gran Guerra Sith resultó ser ventajosa para los ciudadanos de Tapani, ya que centró la atención de los Jedi hacia los Sith de su sector. Tras derrotar a Exar Kun, los Jedi unieron sus fuerzas contra la Orden Mecrosa y erradicaron la corrupción Sith en lo que se conoció como la Purga de las Nueve Casas. Sin embargo, contrariamente a la creencia popular, los Jedi no destruyeron la Orden Mecrosa en sí. Los Mecrosa supervivientes, muchos de los cuales no eran sensibles a la Fuerza, se sumergieron aún más en la clandestinidad, cambiando el destello de la magia Sith y los venenos sobrenaturales por el silencio del veneno frinka y las artes marciales.


  Las humildes Mecrosa sobrevivieron durante los siguientes 4000 años, manteniendo su secreto gracias a una cuidadosa selección de miembros y a su tradición de asesinatos. Solo durante las Nuevas Guerras Sith y la Purga Jedi participó la orden de forma más activa en los acontecimientos del sector, envenenando a la Dama Sith Belia Darzu por sus incursiones no deseadas en el Espacio Tapani y vengándose de los Jedi Pelagianos por su papel en la destrucción de Mecrosa durante la Purga. Fue durante la Purga Jedi tras las Guerras Clon cuando el holocrón del rey Adas volvió a caer en manos de los descendientes Sith, cuando el agente más hábil de Mecrosa, Sir Nevil Tritum, se coló en la biblioteca de holocrones de Pelagia. A pesar de no tener ninguna habilidad con la Fuerza, Tritum informó a sus superiores de que había recuperado con éxito el holocrón de Adas de tres guardianes Jedi muy muertos.


  Algún tiempo después de la batalla de Endor, las Mecrosa recibieron en su fortaleza de Nyssa la visita de una mujer que parecía para toda la galaxia la abominable descendiente de Darth Vader, que solicitó acceso a los documentos más antiguos de la orden y a su holocrón Sith. Sin muchas opciones y con un sentido del deber, las Mecrosa cedieron a las demandas de la Dama Oscura Lumiya.


  PARTE TRES: Los nuevos Sith


  Los seres sensibles han debatido a menudo cuál ha sido la guerra más sangrienta y devastadora de la historia galáctica. Los historiadores Jedi suelen recordar la Guerra Civil Jedi, mientras que los contralmirantes retirados de la Antigua República mencionan las Guerras Clon. Pero, ya sea conocida como «La Guerra de los más Aptos», «La Traición» o «La Maldición de Qalydon», los Sith siempre citan las Nuevas Guerras Sith.


  Las Antiguas Guerras Sith neutralizaron a los Sith como amenaza manifiesta. Pero, presionados por las críticas al celo Jedi mostrado tras la Gran Guerra Hiperespacial, la limpieza no fue tan exhaustiva como debería haber sido en esta ocasión. Las preocupaciones políticas ya estaban empezando a prevalecer sobre la justicia dentro de la República, y en lugar de dar caza a los miembros restantes de la Hermandad Sith de Exar Kun, el canciller de la República instó a los Jedi a destruir finalmente la Orden Mecrosa, que había aterrorizado al influyente sector Tapani durante décadas. Los resultados fueron dispares. Aunque los oscuros de Tapani fueron erradicados, los supervivientes Sith de la Gran Guerra Sith extendieron su maldad en varias tradiciones distintas, que acabarían causando estragos a escala galáctica al llevarse al borde de la extinción en combates incesantes.


  Todo comenzó cuando un Jedi abandonó la Orden 1000 años antes de la última batalla de Rusaan. Conocido con el nombre de Phanius y considerado umbarano, este hombre de piel pálida era un carismático y talentoso Maestro Jedi que mostraba indicios de una moralidad inquietantemente relativista, algunos dirían solipsista. Se convirtió en uno de «Los Perdidos» cuando abandonó la Orden Jedi para buscar conocimientos «alternativos». Sin que la Orden lo supiera, se infiltró y unió a los diversos clanes Sith supervivientes, intensificando sus opiniones egocéntricas. Phanius, convencido de que había eliminado las barreras mentales que le impedían comprender que su voluntad prevalecía sobre todas las cosas (o, de hecho, lo era todo), adoptó el nombre de Darth Ruin. Varios Jedi se unieron a su causa Sith, y la guerra con la hermandad Jedi fue inevitable. No pasó mucho tiempo antes de que los Sith se volvieran unos contra otros. Después de que innumerables secuaces de Ruin murieran por lo que parecía ser poco más que su capricho, los acólitos Sith pronto se dieron cuenta de que no significaban nada, literalmente, dentro del esquema de la filosofía abstracta de su Señor Oscuro. Conspiraron y destruyeron a Darth Ruin, dando paso a un período milenario de traición y oscuridad.


  El caos reinó durante los siguientes 250 años, hasta que surgió un poderoso líder Sith. Conocido solo como el Oscuro Subgobernante, su presencia estaba envuelta en rumores y leyendas Sith. Algunos decían que había sido invocado desde el reino del Caos por un acólito Sith inexperto del que nunca más se supo. Otros incluso especulaban con que el Oscuro Subgobernante era el espíritu del propio general Xendor de Lettow. Lo único cierto era que se trataba de un sanguinario merodeador de la primera fase de las Nuevas Guerras Sith. Tras consolidar un gran grupo Sith conocido como los Caballeros Negros en el planetoide Malrev 4, el Oscuro Subgobernante fue uno de los pocos Sith lo suficientemente poderosos como para llevar la batalla a los Jedi durante esta época, arrasando los campos de batalla con sus espadas Sith gemelas. Sin embargo, el maestro Jedi Murrtaggh llegó a un acuerdo con los mercenarios mandalorianos, que lanzaron un ataque de distracción contra las fuerzas del Oscuro Subgobernante. Mientras el comandante zeltron del Oscuro Subgobernante se enfrentaba a los intrusos mandalorianos, el maestro Murrtaggh se infiltró en el territorio enemigo y asesinó al Lord Sith, martirizándose a sí mismo por el lado oscuro en el proceso.
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  El último cuarto de este sangriento y traicionero periodo vio el ascenso de la Señora Oscura Belia Darzu, la principal intermediaria histórica entre Darth Rivan y los últimos Sith de esta era, Lord Kaan y su Hermandad de la Oscuridad. Darzu, una cambiaformas y maestra en la creación de monstruos, era famosa por asimilar a sus enemigos conquistados en su propio ejército, los Metanecrons, aunque las conversiones eran todo menos voluntarias. Utilizando el poder Sith conocido como mechu-deru, creó la primera línea de su fuerza: enormes tecnobestias, mitad criatura, mitad máquina, infestadas de droides nanogénicos. En combate, los diminutos droides podían infectar a su enemigo, reescribiendo el código genético del desafortunado ser hasta convertirlo en una tecnobestia no muerta. Otra parte considerable del ejército de Darzu estaba formada por sus oponentes muertos, devueltos a la vida mediante conjuros Sith. El ejército apoptótico de Darzu fue finalmente saboteado por los envenenadores de Mecrosa, poniendo fin a su maldad. Siglos más tarde, las Manos del Emperador Roganda Ismaren y Blackhole utilizarían los pergaminos Sith que conservaban los secretos de Darzu para sus propios fines siniestros.


  Finalmente, se restableció la prominencia del linaje Darth. El narcisista Lord Oscuro Kaan gobernó la Hermandad de la Oscuridad con mano de hierro en los últimos días de las Nuevas Guerras Sith. Ordenó a sus seguidores Sith que crearan una Bomba Mental que acabó con sus fuerzas y con los enemigos Jedi. Esto dejó al Lord Oscuro llamado Darth Bane como el último Sith en pie. Con su aprendiz Darth Zannah, Bane reformó la Orden Sith con dos reglas: a partir de entonces, los Sith solo serían dos y, hasta que se vengaran de los Jedi, mantendrían su existencia en secreto.


  PARTE CUATRO: Cultos y aculturación


  Los Jedi no volvieron a saber nada de los Sith tras la batalla de Rusaan. Hubo vagas amenazas por usuarios del lado oscuro, como Kibh Jeen en su momento de desesperación durante el Conflicto de los Jedi Oscuros (aproximadamente 150 años antes de la batalla de Naboo), quien soltó galimatías sobre que siempre habría más o menos dos Sith, pero pocos Jedi dieron crédito a sus locas declaraciones. Pero entonces comenzaron a aparecer los cultistas Sith. Estos «Sith» eran desorganizados e inofensivos en su mayor parte. Muchos eran simplemente jóvenes rebeldes, sin una idea sólida de la doctrina Sith ni siquiera sensibilidad a la Fuerza. Pero no todos.


  Una de las sectas más peligrosas era la Guardia Solar de Thyrsus. Aunque no eran sensibles a la Fuerza, estos soldados mercenarios eran temibles luchadores. Consolidada en el sistema Thyrsus por Darth Sidious, la Guardia Solar llevaba cascos que recordaban a los de la Guardia del Senado de élite, aunque en lugar de túnicas ceremoniales, estos mercenarios Sith vestían armaduras negras de pies a cabeza. Varios de estos mercenarios Sith custodiaban la fortaleza de Sidious en Coruscant y también fueron fundamentales en los planes del Lord Oscuro en torno a los acontecimientos de la batalla de Naboo, asesinando a un número discreto, aunque crucial, de senadores antes de la elección de un nuevo Canciller Supremo. Sin embargo, una vez que los planes de Sidious llegaron a su fin, el conde Dooku ordenó a su ejecutora, Asajj Ventress, que matara a la mayoría de estos devotos, aunque más de unos pocos de los Guardias Solares más fanáticos encontraron su lugar en la Guardia Roja del canciller Palpatine.


  Una secta Sith puede remontar sus orígenes a los días de la Gran Guerra Sith. Larad Noon fue uno de los Jedi corrompidos por Exar Kun para unirse a la Hermandad Sith. Cuando Kun y su Mano Oscura, Ulic Qel-Droma, fueron derrotados, Noon y los demás acólitos Sith huyeron a diversas partes de la galaxia. Algunos volaron a la Expansión, condenándose a sí mismos y a los Sith de la Casa Mecetti.


  Sin embargo, Noon quedó marcado para siempre por la ideología Sith y las innumerables muertes que causó. Se distanció de los Jedi y se convirtió en un recluso en la luna Susevfi. Allí descubrió un mineral peculiar llamado cortosis, capaz de inutilizar los sables láser al entrar en contacto con ellos. Con este mineral fabricó una armadura para protegerse de los Jedi, que creía que inevitablemente vendrían, aunque en realidad ninguno lo hizo. Noon murió solo, y solo sobrevivió su diario, en el que escribió extensamente sobre su teoría de Jiaasjen o «integrar la sombra». Fue un intento de Noon de fusionar sus conocimientos Jedi con sus experiencias Sith para justificar las atrocidades que cometió y evitar volverse loco por la culpa.
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  Miles de años después, durante las Guerras Clon, un Jedi anzati llamado Nikkos Tyris se enteró de la existencia de su predecesor, el Jedi Volfe Karkko, y de cómo cayó al lado oscuro. Intrigado, Tyris hizo un gran esfuerzo por obtener las enseñanzas apócrifas de Karkko, en las que encontró frecuentes referencias y fragmentos de los tomos Sith. Considerando a Karkko como un modelo a seguir y atraído por el conde Dooku debido a que este poseía uno de los holocrones Sith más preciados de Karkko, Tyris fue seducido poco a poco por la oscuridad. Afirmando que había encontrado el Saarai o «Camino Verdadero», Tyris se separó de la Orden Jedi, atrayendo a muchos Jedi hacia él, incluidos los infames merodeadores Bpfasshi. Sin embargo, Tyris y la mayoría de sus seguidores fueron asesinados por las fuerzas Jedi.


  A Tyris solo le sobrevivieron un puñado de alumnos Jensaarai, Sith para «Seguidores del Camino Verdadero». Su entrenamiento estaba lejos de estar completo, pero como tal no se habían corrompido como Tyris. La aprendiz principal de Tyris sintió que era su deber asegurarse de que los ideales de su maestro, o lo que ella percibía como sus ideales, no murieran, y que los Jedi «malvados» no triunfaran. Se propuso continuar con la «verdad» de Tyris buscando todos los textos Sith que pudiera. No tuvo mucho éxito, pero cuando llegó a Susevfi, encontró el diario de Larad Noon. El resultado fue la creación de una tradición de la Fuerza que combinaba de forma única las enseñanzas Sith y Jedi.


  La proliferación entre los cultos Sith puede atribuirse, al menos en parte, a un hombre, o más bien a un quermiano: el profesor de historia Murk Lundi, que dedicó su carrera a explorar temas esotéricos. Excelente profesor pero mediocre investigador, se encontró luchando en el mundo académico, donde «o se publica o se perece». En peligro de perder su puesto en la Universidad de Coruscant, Lundi comenzó a explorar temas fuera de los clásicos trillados como Xim el Déspota y el Imperio Atrisiano. Finalmente, se centró en un único tema controvertido: los Sith. Para avanzar en su investigación, el académico se sumergió en las trincheras, creando una red de comunicaciones entre las dispares sectas Sith para concederse un mayor acceso a la información.


  Entonces, Lundi se enteró del premio definitivo. Un holocrón Sith estaba enterrado en las profundidades de los océanos del planeta Kodai. Lundi intentó recuperar el artefacto, pero los Jedi lo detuvieron. Posteriormente, uno de sus alumnos estuvo a punto de lograr lo que su profesor no había conseguido, pero fue destruido por uno de los mercenarios de la Guardia Solar de Darth Sidious y el holocrón volvió a manos de los Jedi. Más tarde, Lundi enloqueció irremediablemente y murió como un demente. Mientras tanto, el Consejo Jedi finalmente confió el holocrón Sith a la extensa biblioteca de holocrones de la Casa Pelagia en el sector Tapani.


  PARTE CINCO: Una religión oscura


  La orden de los Profetas del Lado Oscuro se remonta casi mil años atrás, al mutante de tres ojos Darth Millennial, un Sith Mano Oscura cuyos instintos lo llevaron a considerar más sensata la despiadada Ley del Más Fuerte de Lord Kaan que la restrictiva Regla de Dos de Bane. Dotado de la capacidad de prever el futuro, Millennial solía estar en desacuerdo con su maestro Sith, Darth Cognus. Tras escapar por los pelos de la ira de su maestro, Millennial huyó al planeta Dromund Kaas. Allí meditó sobre las enseñanzas Sith y las combinó con las teorías de pensadores anteriores a la República, como Plaristes y Dak Ramis. El resultado fue una intrincada religión que los seguidores del lado oscuro llamaron la Fuerza Oscura. Proclamándose a sí mismo como un profeta elegido por la voluntad de la Fuerza, Millennial y su religión atrajeron a muchos usuarios de la Fuerza de considerable inteligencia, así como a multitudes de ingenuos cultistas Sith. Aquellos que no estaban de acuerdo con los principios de la Fuerza Oscura eran tachados de herejes y destruidos.
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  Los siglos pasaron, y también Millennial, pero su fe perduró, llegando a seducir en un momento dado al Jedi Kibh Jeen. Finalmente, Darth Sidious descubrió la orden secreta y sometió a estos Profetas del Lado Oscuro a su voluntad. Cuando los Profetas se reintegraron indirectamente en la línea Sith de Darth Bane, Palpatine les encomendó en secreto la tarea de proporcionar entrenamiento inicial a algunos de sus seguidores del lado oscuro. De vez en cuando, Palpatine pedía a los Profetas que entrenaran a un devoto hasta los exaltados niveles de Mano del Emperador, Ojos del Emperador o Alcance del Emperador. Al igual que los Profetas solo entrenaron a una persona hasta el rango de Alcance del Emperador para Palpatine, tampoco entrenaron a más de una hasta el estatus de Ojos del Emperador. Sin embargo, esta última persona era uno de los propios Profetas.


  La Alta Profetisa Merili, antigua hermana de la noche de Dathomir, fue una de las dos únicas Ojos del Emperador que Palpatine llegó a emplear. Los Ojos del Emperador eran aquellos adeptos al lado oscuro con una propensión especial para ver en la Fuerza. Al igual que los demás profetas, Merili era capaz de ver el futuro; sin embargo, la diferencia invaluable era que la mente de Merili parecía existir parcialmente allí. Por lo tanto, no solo era capaz de presenciar los acontecimientos futuros con una claridad asombrosa, sino que, en raras ocasiones, podía manipularlos, al igual que un maestro Jedi experto puede influir en el resultado de un conflicto utilizando la Meditación de Batalla. Huelga decir que el estrés de la ambigüedad temporal hacía que el control de Merili sobre la realidad fuera, en el mejor de los casos, débil. Del otro Ojo del Emperador de Palpatine, un mutante llamado Triclops, se sabe poco, salvo que Palpatine consideraba a ese ser un gran fracaso personal.


  Los Profetas del Lado Oscuro siempre han mantenido su derecho soberano a aceptar nuevos adeptos a la Fuerza Oscura a su discreción. Los Profetas tienen tres rangos en su orden: acólito, seguido de profeta, cada uno subdividido en subrangos como «Profeta Menor» y «Profeta Superior», y finalmente la posición superior de Profeta Supremo (todos los acólitos y profetas de órdenes menores son fácilmente identificables por su falta de barba). Los Profetas eran uno de los secretos mejor guardados de Palpatine, ocultos incluso a Darth Vader durante un tiempo.


  Cuando el Profeta Supremo Kadann se mostró rotundamente en desacuerdo con Palpatine en cuanto a la victoria imperial garantizada en Endor, Palpatine envió a sus Inquisidores a Dromund Kaas para reeducar al sacerdocio de Kadann, lo que provocó que los eclesiásticos huyeran al aislado planeta Bosthirda. Después de Endor, mientras se creía que los profetas habían muerto, el exdirector de Inteligencia Imperial Blackhole, él mismo un antiguo Profeta del Lado Oscuro, ayudó al emperador en funciones Sate Pestage a establecer una «Iglesia del Lado Oscuro» en el Centro Imperial con un clero de falsos Profetas, entre los que se encontraban un diminuto Bimm y un Null para suplantar al actual Profeta Supremo Kadann y a su Alto Profeta Jedgar, respectivamente. Dado que la religión había sido en gran medida prohibida bajo el mandato de Palpatine, estos charlatanes llenaron una enorme necesidad espiritual de la población y se convirtieron en ídolos. Esto empoderó más tarde a los farsantes para dictar realmente el gobierno del Imperio. Decidieron otorgar el imperio a quienquiera que se hiciera con el guante de la mano derecha cortada del difunto Darth Vader, un guante mandaloriano que Vader había ajustado alrededor de uno de los amuletos Sith indestructibles de Lord Kaan. El gran almirante imperial Afsheen Makati acabó destruyendo a estos profetas impostores, aunque uno de ellos, Orloc, escapó para continuar con su estafa. Mientras tanto, los verdaderos Profetas continuaron conspirando desde el planeta Bosthirda, hasta que fueron descubiertos por su discípulo más peligroso y resentido, Azrakel, gracias a una pista proporcionada por una fuente misteriosa. Armado con su sable láser de doble hoja y el guantelete profetizado de Darth Vader, Azrakel logró destruir a varios de los atónitos Profetas, incluido el Profeta Supremo Kadann, antes de ser eliminado definitivamente. Aunque los Profetas supervivientes pensaron que ahora estaban a salvo, a los pocos minutos de la muerte de Azrakel, la Dama Oscura Lumiya y su aprendiz Carnor Jax terminaron el trabajo.


  PARTE SEIS: La vida después de Darth


  El problema que Bane abordó cuando obligó a los Sith a mantener el secreto y a limitar su número a dos era que solo bajo esas condiciones se podía controlar la ambición del lado oscuro. Pero el emperador Palpatine acabó rompiendo la regla del secreto y «incumplió» la regla de dos al mantener en reserva a una multitud de seguidores del lado oscuro. Al igual que su emperador, Vader también infringió las reglas, entrenando en secreto a sus propios discípulos Sith para poder usurpar el título de Maestro Sith. Entre ellos se encontraban Lumiya, una agente doble imperial convertida en cyborg, y Flint, un soldado de asalto cuyo padre fue asesinado por el general Grievous durante las Guerras Clon.


  Vader había planeado enfrentar a estos alumnos entre sí, como habían hecho los antiguos Lores Oscuros, y tomar al vencedor como su Mano Oscura. Sin embargo, el Lord Sith murió antes de que eso pudiera suceder. Flint, que había visto a Vader como un padre, sintió profundamente su pérdida. Se retiró al planeta Vjun, donde lloró su muerte en el castillo de Vader, Bast. No pasó mucho tiempo antes de que Lumiya lo encontrara allí. Aunque nunca se habían visto, sin necesidad de palabras llegaron a un entendimiento mutuo. Una imponente estatua de Vader observaba mientras Flint encendía su sable láser y Lumiya su látigo láser Sith. La furiosa batalla dejó a ambos guerreros maltrechos, pero al final la desesperación de Flint no pudo contra el odio de Lumiya, y los roles de maestro y aprendiz quedaron determinados.
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  Lumiya encargó a Flint la tarea de someter al sector Phelleem y matar a Luke Skywalker mientras ella preparaba a una especie alienígena llamadas nagai (o N’Gai) para la invasión del espacio galáctico. Nada podía hacer más feliz a Flint, pero en lugar de matar a Skywalker, un viejo amigo lo convenció de volver al lado luminoso. Durante muchos años después, Flint permaneció recluido en una celda de hierro mandaloriano en un mundo seguro de la Alianza, recuperándose de la traumática influencia del lado oscuro. Finalmente, regresó a su planeta natal, Belderone, para llevar una vida sencilla. Lumiya juró ocuparse de Flint cuando las circunstancias lo permitieran y buscó un nuevo aprendiz. No tuvo que buscar muy lejos.


  Como sugiere el color negro dominante de sus túnicas, el usuario del lado oscuro Carnor Jax no solo tenía vínculos con la Guardia Real Imperial, sino que su padre fue mercenario Sith de la Guardia Solar Thyrsus y fue asesinado por Darth Sidious tras fracasar en su intento de recuperar el holocrón del rey Adas. El propio Jax era un soldado superior, inteligente y ambicioso. Al igual que Flint, destacaba como soldado de asalto, pero Jax fue seleccionado entre las filas de la unidad especial de soldados de asalto de Blackhole para la Guardia Real.


  Tras la muerte de Palpatine, varios guardias reales participaron en un suicidio colectivo. Algunos guardias desconsolados se unieron a la causa de Lord Shadowspawn, mientras que otros encontraron consuelo en las palabras de la Iglesia de los Profetas del Lado Oscuro, que prometía que el Emperador volvería algún día. Jax estaba disgustado por la debilidad que veía en la lealtad ciega y decidió no formar parte de ella. Por lo tanto, a Jax le resultó fácil transferir su lealtad de Palpatine a su sucesor, Sate Pestage, y luego nuevamente a la emperatriz Ysanne Isard. En última instancia, Jax solo era leal a sí mismo.


  Sin embargo, eso se convirtió en un problema cuando Isard transfirió a Jax y a varios otros guardias reales a manos de Lumiya como parte de un trato. Al sentir la Fuerza en Jax, Lumiya le ofreció algo completamente diferente a lo que le habían ofrecido sus anteriores maestros: el poder del lado oscuro.


  Tras impartir a Jax un entrenamiento limitado, Lumiya informó a su aprendiz de que ahora debía reunir los elementos necesarios para reconstruir la Orden Sith. La Nueva República ya daba por muerta a Lumiya, y las circunstancias que rodearon su encuentro con Mara Jade, la Mano del Emperador, en Caprioril llevaron al Imperio a la misma conclusión. Sin embargo, antes de desaparecer en esta misión, Lumiya ordenó a Jax que se infiltrara en las altas esferas del Imperio y se preparara, por cualquier medio necesario, para la amenaza definitiva al legado Sith. Jax siguió este plan, reuniendo aliados políticos y militares y secretos incriminatorios dentro del Consejo Imperial, y utilizando a adeptos del lado oscuro como Sarcev Quest para aprender nuevos poderes de la Fuerza. Jax pronto tuvo al Imperio comiendo de su mano.


  Entonces ocurrió lo impensable. El emperador Palpatine, muerto hacía seis años, regresó milagrosamente. De repente, Jax se dio cuenta de a qué amenaza se refería su maestra Lumiya, y no estaba dispuesto a renunciar al poder que había acumulado. Como Guardia Real sensible a la Fuerza, Jax se convirtió fácilmente en parte de la élite del emperador renacido y en uno de sus protectores soberanos de confianza. Con la ayuda y el especial deleite de Quest, Jax convenció al Consejo Imperial de Gobierno para que sobornara al médico de Palpatine para que envenenara a los clones que el Emperador utilizaba para mantenerse con vida. Como resultado, Palpatine murió definitivamente y Jax se erigió en gobernante imperial. Después, intentó restablecer la comunicación con Lumiya, no para reunirse con ella, sino para atraerla a una trampa. Fue entonces cuando uno de los leales antiguos Guardias Reales de Palpatine lo mató.


  Lumiya, sin embargo, le estaba agradecida, ya que Jax no solo había eliminado definitivamente a Palpatine, sino que, antes de su intento de traición, le había hablado de un misterioso desconocido llamado Nom Anor que estaba interesado en una posible alianza con la Dama Oscura.


  

  



  PARTE SIETE: El mal vive


  
    «¿Volverán alguna vez los Sith? Es una inevitabilidad histórica desde el punto de vista probabilístico. Pero, ¿qué les hace pensar que aún no lo han hecho? [risas incómodas]».


    —Grabación de la conferencia de Las Series de Lundi, vol. 5: Reencarnación Histórica, Textos de Sonido.

  


  A pesar de todos los esfuerzos de los Jedi y la República, los Sith parecen ser una plaga inextinguible. Siete años después de la batalla de Endor, cuando Luke Skywalker fundó una academia con la intención de reconstruir la Orden Jedi, el espíritu del antiguo Lord Sith Exar Kun regresó para impedir la resurrección de la Hermandad Jedi. Tres cortos años después, otro demonio Sith, esta vez el Lord Oscuro Marka Ragnos, también fue llamado desde el reino del Caos para aterrorizar a la galaxia. Este último evento no fue aislado. Algunos de los discípulos de Ragnos se habían alineado anteriormente con el usuario del lado oscuro Hethrir y su Imperio Renacido, que había sido derrotado poco tiempo antes. Peor aún, poco después del encuentro con Ragnos, se encontró en Belderone el cuerpo sin vida del reformado acólito Sith Flint: con un antiguo sable láser Jedi en la mano y un agujero cauterizado en la garganta.
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  La Fuerza bullía con la sugerencia de un plan grandioso y siniestro. Pero Luke solo podía adivinar quién movía los hilos. ¿El usuario del lado oscuro Irek Ismaren o Jaalib Brandl? ¿Quizás uno de los alumnos Jedi renegados de Luke… Brakiss o Dolph? La lista de sospechosos era considerable. A raíz de estos acontecimientos, el maestro Skywalker comenzó a recopilar formalmente a todos los miembros conocidos del lado oscuro y a desenterrar activamente cualquier dato que pudiera encontrar sobre los Sith, entre ellos algunas de las enseñanzas del doctor Lundi.


  En el mundo de Korriban, a través del antiguo Oráculo Sith y con el holocrón del rey Adas ahora en su poder, la Dama Oscura de los Sith, Lumiya, observaba cómo se desarrollaban los acontecimientos con profunda satisfacción.
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